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			Dedicatoria


			Para mi fantástica agente, Deirdre Knight. Nunca podré agradecerte lo suficiente todo lo que has hecho y por haberme dado la posibilidad de hacer este maravilloso viaje. Eres asombrosa, excepcional, y doy las gracias porque seas mi agente y mi amiga. 


		


	




	

		

			Uno 


			Sábado por la mañana 


			Necesitaba una mujer. Con urgencia. Sin embargo, Riley Buchanan no había visto ninguna que cumpliera los requisitos entre las que se habían cruzado con él en su recorrido de la pintoresca ciudad costera de Purity, Washington. Ninguna se ajustaba a lo que él quería. A lo que deseaba con apremiante necesidad. La pelirroja que regaba sus plantas a la puerta de la floristería estaba demasiado delgada, la rubia que contoneaba el trasero enfundado en una minifalda justo delante de sus narices era demasiado alta. Lo que él necesitaba era alguien… 


			Buscó en su cabeza la forma de terminar la frase, pero no lo consiguió. 


			«O simplemente eres demasiado cabezota para admitir, ni siquiera para ti mismo, quién es la mujer que deseas verdaderamente». 


			—Cállate —le gruñó a la molesta vocecilla que le susurraba dentro de la cabeza, encogiendo los hombros para protegerse de la corriente de aire frío procedente del Pacífico. El aire salado, tan diferente de los vientos secos de la montaña que consideraba su hogar en Henning, Colorado, se le metió en la cabeza y captó momentáneamente un aroma que se le clavó en las entrañas, como si le hubieran dado un puñetazo. Le resultaba familiar, pero deliciosamente diferente. Se detuvo en mitad de la acera, y escudriñó con ojos entornados los alrededores de la bulliciosa calle principal de Purity, intentando localizar el origen. Permaneció allí de pie atenazado por el pánico, aturdido, llenando y vaciando el pecho con profundas bocanadas de aire. Pero no halló ningún inesperado y dulce rostro del pasado. No halló ningunos ojos grandes y luminosos mirándolo con incredulidad al reconocerlo. No halló ninguna boca tierna, curvada en una tímida y suave sonrisa. No halló a nadie conocido entre aquel hervidero de gente, nadie que lo transportara a una época que había hecho todo lo posible por olvidar. 


			

			Dejó escapar el aliento con brusquedad y aceptó que su mente le estaba jugando una mala pasada, algo que parecía repetirse con frecuencia últimamente. Él creía que había encerrado aquel período de su vida en una cámara en lo más profundo de su mente, a cal y canto para siempre, pero el maldito despertar estaba jugando con su cordura, haciéndole recordar cosas, y personas, que era mejor olvidar. 


			«¿Y acaso no es ella lo que más deseas?». 


			—No pienso entrar ahí —contestó él con aspereza, cabreado consigo por permitir que su imaginación se saliera con la suya. Apartó los inesperados recuerdos de su mente y prosiguió su camino por la concurrida acera mientras aquella impaciente necesidad continuaba extendiéndosele por debajo de la piel. Conocía el origen, sabía exactamente de dónde partía, pero no podía hacer nada al respecto. La sangre de aquella criatura primitiva que corría por sus venas, el merrick, estaba cobrando vida dentro de él, lo que sólo podía significar una cosa: tenía los días contados. 


			

			La oscuridad estaba llamando a su puerta, pero no era su vida la que pendía de un hilo, sino su alma. 


			No era que hubiera hecho algo tan estúpido como pactar con el diablo, aunque hubiera habido más de una vez en el pasado en el que se había visto tentado de hacerlo. Hubo un momento en el que habría estado dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de tener la oportunidad de librarse de las tinieblas que estaban pudriéndose dentro de él. La oscuridad tóxica y destructiva que había moldeado su vida desde que cumpliera diecisiete años, esculpiendo cada año que pasaba como si fuera arcilla en manos de un artista. 


			«Cuánta gilipollez. No es la oscuridad lo que se retuerce en tu interior, es tu debilidad. Es saber que no podrás controlarlo cuando llegue el momento». 


			Tragándose el improperio que estaba a punto de salirle por la boca, Riley se metió las manos en los bolsillos. El aire del mar le revolvía el pelo, cubriéndole el rostro. A pesar del violento clima, Purity era un lugar muy bonito, alojado entre la belleza agreste y majestuosa de un bosque otoñal de ejemplares altísimos y la escarpada cara rocosa azotada por los furiosos embates del océano Pacífico. En cualquier otro momento se habría sentido cautivado por la ciudad, pero ése no era un momento cualquiera. Kellan Scott y él habían llegado esa misma mañana con el propósito de recoger una de las Insignias Negras que creían estaba enterrada allí, en la tranquila población costera de Purity. Su hermana, Saige, había terminado de descifrar el antiguo mapa cifrado que guardaba las indicaciones sobre la localización de la insignia el día anterior, y Riley había insistido en ser él quien fuera a buscar la poderosa cruz. Saige y su otro hermano, Ian, se habían negado en redondo, pero, al final, Riley se había salido con la suya a base de fuerza de voluntad y amenazando con salir de Henning con el coche sin decirle a nadie adónde se dirigía si no se callaban y le dejaban marcharse. 


			

			No podría haberse quedado. Su despertar se acercaba con demasiada fuerza, lo que significaba que probablemente ya estuviera tras él un monstruo, un casus. Uno de los antiguos enemigos de los merricks, los seres que estaban provocando los despertares. Habían llegado a la conclusión de que con cada casus que escapaba de la prisión en la que habían estado encerrados durante miles de años, se despertaría la sangre primitiva en un descendiente del clan merrick. Riley se había resistido, pero, al final, le había llegado el turno. Ahora también él se uniría a la lucha con tan cruento enemigo, y confiaba en poder dar muerte por lo menos a uno de aquellos cabrones antes de… 


			No, no quería pensar en ello en ese momento. No quería pensar hacia dónde se dirigía. Tenía que concentrarse en la inminente batalla para poder destruir al casus que lo perseguía. Y para eso necesitaban las Insignias Negras, unas preciosas cruces muy antiguas que podían emplearse no sólo como talismán protector; además, eran las únicas armas conocidas capaces de destruir el alma de un casus y enviarlo directamente al infierno. A saber cuántos seres de aquéllos estarían tras su pista a esas horas, y no tenía intención de quedarse en Henning, y que fueran matando a los habitantes de la ciudad a diestro y siniestro sólo para desquiciarlo. Ése era el método de trabajo que empleaban aquellos cabrones y había sido testigo de lo crueles que podían llegar a ser. Ocurrió cuando el primero de aquellos seres escapó de la prisión y persiguió a su hermano, Ian, hacia el final del verano. Sólo en Henning asesinó a cuatro mujeres, dos de ellas mujeres que habían salido con su hermano en algún momento. Al final, Ian se valió de la primera insignia, hallada por Saige en unas excavaciones, para acabar con aquel sádico hijo de puta. Pero él sabía que a su hermano todavía le costaba aceptar que ahora era más merrick que hombre. 


			

			Riley desearía poder aceptar esa parte primitiva de su ser con la naturalidad de Saige, pero él se parecía demasiado a Ian. Sonrió con ironía. Se imaginaba perfectamente cómo reaccionaría su hermano mayor ante la comparación. Mientras que éste había llevado una vida dura y peligrosa, él, Riley, se había esforzado por ir siempre por el buen camino, como un puto boy scout. Y, sin embargo, los dos se parecían más de lo que Ian creía. 


			Ninguno de sus hermanos lo sabía, pero Riley llevaba años viviendo con el miedo a que llegara su despertar. Desde los diecisiete. Desde que le volviera la espalda a la vida que él había querido llevar. 


			

			Por eso, nada más comprender que los despertares habían comenzado, los recuerdos del pasado habían comenzado a asediarlo. Sabía que era absurdo y no servía de nada. Lamentarse no iba a salvarlo y, de otra cosa no, pero de que no iba a calmar el ansia desmedida y visceral que lo desgarraba por dentro con sus garras afiladas, estaba más que seguro. Pero ambas cosas iban de la mano, era imposible separarlas. Afrontar su despertar lo llevaba a pensar, inevitablemente, en lo que había ocurrido tiempo atrás. Las circunstancias que cambiaron su vida. 


			Las que lo habían convertido en el hombre que era. 


			Pero no se podía hacer nada. No podía evitar su futuro, como tampoco podía regresar y cambiar lo sucedido. El hecho en sí de que estuviera despertando a su naturaleza de merrick era la prueba de que en su momento había tomado las decisiones correctas, por dolorosas que hubieran sido. Igual daba lo mucho que lo hubieran enfurecido. Igual daba el coste. O que hubiera hecho daño a personas que se preocupaban por él. 


			Levantó la nariz en el aire para ver si volvía a captar aquel aroma, pero los violentos golpes de la brisa del mar era demasiado fuertes y, al final, se dio por vencido. 


			—No era real —gruñó para sí, sacudiendo la cabeza tratando de aclararse las ideas como si hubiera bebido y tuviera la mente nublada. Divisó a Kellan, que se dirigía a él desde la dirección contraria, y, rodeando a un grupo de madres que charlaban en torno a los carritos de sus bebés, pasó por debajo del toldo de una ferretería con la fachada de ladrillo para protegerse del fuerte viento mientras esperaba a que el Vigilante lo alcanzara. Se habían separado al llegar a la ciudad: Riley había ido a averiguar todo lo que pudiera acerca del terreno en el que creían que estaba enterrada la cruz, y Kellan a comprobar la hemeroteca en busca de acontecimientos o desapariciones extrañas registradas últimamente. Estaban casi seguros de que el casus que hasta pocas semanas antes había estado en posesión de los misteriosos mapas no había sido capaz de descifrarlos. Pero no querían correr riesgos. Aunque no sabían exactamente por qué, sabían que los casus tenían tantas ganas de echarles el guante a las Insignias Negras como ellos mismos. 


			

			—¿Has averiguado algo? —preguntó al Vigilante cuando estuvieron cerca. 


			El otro, más joven que él, negó con la cabeza. El sol arrancaba reflejos cobrizos a su pelo de un intenso color caoba y los ojos azul verdoso le brillaban con aquella chispa traviesa que nunca lo abandonaba. Kellan Scott era un cabrón grande y musculoso, motivo por el que le habían ordenado que acompañara a Riley en la búsqueda de la cruz. Formaba parte del cuerpo de Vigilantes, teriántropos dedicados a vigilar los movimientos que tenían lugar entre los clanes de seres no humanos. La unidad a la que pertenecía había incumplido la tradición al decidir ayudar a los merricks en su lucha contra los casus. Al igual que su hermano, Kierland, la bestia interior de Kellan era un lobo, y aunque Riley no lo había visto transformarse nunca, no dudaba de que aquel ligón de veintiséis años podría ser letal cuando lo requiriese la situación. 


			

			—¿Y tú? —preguntó Kellan mientras dos chicas de veintipocos años pasaban junto a ellos, mirándolos con evidente apreciación femenina. Kellan dirigió a la rubia una pícara y sugerente sonrisa, pero Riley las echó para atrás con su agresivo ceño fruncido. 


			—El terreno en el que nos dijo Saige que buscáramos es propiedad de la dueña del café que vimos al entrar en la ciudad, a las afueras, cerca del acantilado. Se llama Millicent Summers —explicó a Kellan cuando éste se decidió por fin a arrancar los ojos del trasero de la rubia y se dignó a mirar su ceñudo rostro. 


			—Millicent. Umm… me suena dulce. Vamos a conocerla —murmuró, sonriendo al tiempo que agitaba las cejas con gesto divertido. 


			—Me parece que esa Millicent es algo mayor para ti —gruñó Riley, intentando que Kellan se concentrara. Era como si la brújula mental de aquel tipo señalara permanentemente hacia el sexo. 


			Kellan esbozó una sonrisa y levantó los hombros. 


			—Las mujeres son como el vino, Ri. Mejoran con la edad. 


			Riley entornó los ojos. 


			—¿Recuerdas la charla que te echó Kierland antes de salir? —dijo con tono destemplado mientras el nombre de Millicent Summers daba vueltas y vueltas en su cabeza, enloqueciéndolo. Llevaba así desde que lo mencionara Cathy la Charlatana, la encargada del catastro. Millicent se llamaba la tía de Hope Summers, pero sabía que era mera coincidencia. Un motivo más para volverlo loco. El destino no podía ser tan cruel. Tenía que dejarse de tonterías y no dejarse llevar por aquella inútil obsesión con el pasado, si no quería perder de vista su objetivo. 


			

			No podía permitirse la distracción, joder. Tenía que mantenerse alerta. No podía ir por ahí en una nube melancólica buscando cosas que no existían. 


			—Sí que me acuerdo —contestó Kellan con un suspiro de cansancio, devolviendo a Riley al presente. El Vigilante levantó la mano derecha y se hizo una cruz en el corazón—. ¿Te sentirás mejor si te juro que mantendré mis sucias zarpas de la dama, por muy tentadora que sea? 


			Riley contestó a las bromas de aquel idiota sacudiendo la cabeza. 


			—Vamos —gruñó—. Tenemos que ir a echar un vistazo al sitio. 


			Bajaron por la atestada acera y, aunque Riley era consciente de la atracción que ejercían sobre las mujeres, no quiso hacer caso. Sinceramente, podía decir que nunca había tenido problemas para conseguir una mujer cuando le apetecía. No era arrogancia, era, simplemente, un hecho. La diferencia ahora era que, necesitando a una mujer como la necesitaba en ese momento, no era capaz de encontrar ninguna. No podía aceptar lo que le ofrecían. Aunque ocurriera un milagro y encontrara lo que realmente le apetecía, no podría hacer nada al respecto. No podía teniendo por lo menos a uno de aquellos casus pisándole los talones, buscando la forma de hacerle daño mientras esperaba a que su merrick despertara por completo. Y cabía la posibilidad de que hubiera más monstruos en camino. Esperarían hasta que bebiera la sangre que su merrick necesitaba para obtener todo su poder, porque servirse de él como alimento antes de que eso sucediera no les proporcionaría la recarga de energía necesaria para poder sacar a otros congéneres de la prisión a la que denominaban Meridian. 


			

			—Si no quieres que llamemos aún más la atención, será mejor que te relajes un poco, Ri —le dijo Kellan arrastrando las palabras. 


			—Me parece que no —masculló, escudriñando entre la multitud, amargamente consciente de que, casi sin darse cuenta, buscaba una generosa mata de pelo castaño, el destello de unos vibrantes ojos de color topacio. Trató de relajarse, de echar mano de esa faceta sosegada que había llegado a dominar con los años, pero no estaba. 


			—En serio —contestó Kellan con voz grave, mirándolo de reojo con preocupación—. Percibo las vibraciones que emites, tío. Cada vez estás peor. 


			—Podré controlarlo —le espetó él, sin saber con seguridad si se refería al despertar o a su frustración sexual, aunque tampoco importaba. No tenía intención de hablar de ninguna de las dos cosas con el engreído Vigilante. 


			Una sonriente morena se cruzó con ellos y sus labios brillantes se curvaron en una sonrisa dirigida especialmente a él, pero Riley apartó la vista. Otra vez. Como llevaba haciendo desde hacía semanas. 


			—Mira, es obvio que atraes sin problema a las mujeres —murmuró Kellan doblando la esquina—. Así que elige una y llévatela a la cama. Y no soy el único que lo piensa. En Ravenswing todos dicen lo mismo. 


			—No se trata de elegir sin ton ni son —contestó él, metiéndose la mano debajo de la cazadora vaquera para reajustarse la funda de la pistola. No se había vuelto a poner el uniforme desde que, por fin, aceptara tomarse un más que merecido permiso de trabajo la semana anterior, y se le hacía extraño. Como si le faltara algo. Menos mal que su puesto de sheriff le permitía viajar con la funda, por lo que no había tenido que dejar el arma en Ravenswing, el complejo de los Vigilantes donde vivían sus hermanos ahora. Y donde él también había pasado unos días sólo porque se callaran y lo dejaran en paz—. Lo creas o no, Kell, algunos somos más selectivos que tú. 


			

			El Vigilante masculló algo entre dientes y se pasó la mano por el pelo observándolo con frustrada confusión. 


			—Sinceramente, tío, no sé qué os pasa a los Buchanan. ¿Por qué con vosotros resulta todo tan difícil? 


			Riley rezongó, plenamente consciente de lo que quería decir Kellan. El despertar de Ian no había sido un camino de rosas. Pero al contrario que su hermano, que tenía miedo de morder y chuparle la sangre a la que en breve sería su mujer por si no podía controlarse y acababa matándola, no era la parte de chupar la sangre lo que a Riley le asustaba. Sabía, después de ver la transformación de Ian y de Saige, que le haría daño a la mujer que le proporcionara el sustento. Pero eso no cambiaba el hecho de que aún tenía que encontrar a una dispuesta a dejarle que le clavara los colmillos en el cuello, que era bastante poco probable. Y estaba el asunto del casus, que, sin duda, perseguiría a la mujer que él eligiera. 


			

			«Por no mencionar que sigues sin encontrar a la que tú quieres…». 


			Ya lo sabía, joder. Como también sabía que no iba a encontrarla. No iba a encontrarla porque a esas alturas estaría en la otra punta del país, con una recua de hijos y una marido que la adoraría como ella merecía. Dios, aunque tuviera las pelotas de ir buscarla, sabía perfectamente cómo reaccionaría Hope Summers si lo viera. Le cruzaría la cara de un bofetón o le daría un puñetazo en el ojo, estaba claro. Ni más de lo que él merecía ni menos de lo que esperaba. 


			Apretó los dientes y señaló con la barbilla el café situado en un edificio gris de madera de dos plantas alojado entre los imponentes acantilados rodeados por una valla y el denso bosque. 


			—Ahí es. 


			Kellan leyó el cartel de madera que se mecía con el aire en un poste junto a la carretera. —Millie’s. Qué nombre más mono. Empezaron a subir por el serpenteante sendero de 


			piedra que conducía hacia la puerta principal, y Riley dijo de repente: 


			—Me he enterado de que se alquilan cabañas en los terrenos circundantes. Lo mismo estamos de suerte y podemos alquilar una. 


			Así podrían echar un vistazo en el bosque que bordeaba el jardín trasero del café, lugar donde creían que estaba enterrada la cruz, sin levantar sospechas. 


			Un trueno retumbó por encima del encrespado mar, anunciando la tormenta que se avecinaba, mientras los desvaídos rayos de sol que bañaban la fachada gris de madera en un resplandor etéreo desaparecían tras un montón de nubes. 


			

			Abrieron la puerta y entraron. La respuesta de Kellan se desvaneció en el zumbido que estalló en los oídos de Riley cuando tomó una profunda bocanada de aire, y por poco se muere allí mismo. Allí estaba otra vez. Ese aroma familiar, conocido y a la vez diferente. Más intenso. Más dulce. Más profundo de lo que recordaba. 


			Levantó la cabeza y escudriñó los alrededores, tratando de localizar la fuente, el corazón golpeándole las costillas como un condenado tambor, y, justo en ese momento, por el rabillo del ojo vio que se abría la puerta de la cocina. 


			—¿Hope? —dijo con un hilo de voz, sin poder creer lo que veía. Era… imposible. 


			Al mismo tiempo, como si lo hubiera oído pronunciar su nombre en un susurro, la mujer, que en ese momento estaba detrás del mostrador de madera pulida, se volvió lentamente hacia él. Movió rápidamente los párpados sobre los grandes y luminosos ojos de color topacio, temblándole la barbilla como si hubiera visto un fantasma. Como si no pudiera creer que lo estuviera viendo allí plantado en mitad del atestado café. Abrió su dulce boca sonrosada, y Riley dio un paso hacia ella, chocando sin querer con otro cliente. Ella tragó saliva, sin poder apartar la mirada, su generoso pecho subiendo y bajando agitadamente debajo del jersey largo y amplio que llevaba. 


			Y, de repente, soltó un espeluznante aullido de furia. 


			—¿Qué demo…? 


			Sin dar tiempo a Kellan a terminar la imprecación de sorpresa, Hope Summers apuntó hacia Riley y le atizó en el centro de la frente. Pero no le dio un puñetazo con los nudillos apretados ni tampoco una bofetada, pensaba Riley, el rostro crispado en una mueca al sentir que algo pegajoso se metía en los ojos, nublándole la visión del rostro rojo de furia de Hope. Le había tirado a la cara una tarta casera de manzana recién hecha. 


			

			Parecía que el destino había encontrado una forma más de joderle la existencia. 


		


	




	

		

			Dos 


			Riley estaba en un buen lío. 


			Lo más acertado sería decir que estaba metido hasta el cuello en arenas movedizas y hundiéndose un poco más a cada segundo. Él creía que ya era bastante malo desear a Hope Summers y no tenerla, no poder verla, no poder aspirar grandes bocanadas de aquel intenso y delicioso aroma suyo como si lo necesitara para vivir. Como si lo necesitara para poder seguir adelante con su día a día. No saber dónde estaba, suponiendo sólo que vivía en Carolina del Norte, casada según había oído poco después de irse a la universidad. No saber lo que estaría haciendo y desear golpear la primera pared a su alcance cada vez que se la imaginaba con su marido. Su marido. El hombre que tenía todo el derecho a desearla, a tocarla. A ponerse encima de ella y hacerle todas esas cosas que se imaginaba a sí mismo haciéndole, despierto en mitad de la noche con el cuerpo tenso, sudando, temblando, deseándola con tanta intensidad que era como si le retorcieran las entrañas. 


			

			Había sido un verdadero infierno para él terminar con ella y tener que seguir viéndola en el instituto o por la ciudad. Viéndola crecer y madurar, convertirse en la persona a la que él nunca conocería, con la que nunca intimaría. Incapaz de soportarlo, terminó por irse lo más lejos posible de Laurente, Carolina del Sur, confiando en que la distancia lo ayudara a olvidarse de ella. Y luego se marcó por norma no hablar de ella con nadie cuando volvía a casa. Jamás. 


			Y él que había creído que aquel deseo del pasado era ya insoportable. Autodestructivo. Absurdo. 


			Pero aquello era aún peor. Y su ataque por sorpresa con una tarta no estaba ayudando. 


			Sin darle tiempo a limpiarse la cara de los restos pringosos de la tarta de manzana, ella le atizó con otro que olía a cerezas. El bullicioso café había prorrumpido en un estado de caos sordo, en el que la gente trataba de apartarse de la línea de fuego como podía, fascinada con el insólito espectáculo, mientras Hope mascullaba imprecaciones entre dientes audibles bajo las carcajadas estranguladas de Kellan. 


			—Tiene la desfachatez… de venir… el muy cabrón tiene suerte de que no le arranque la… 


			Riley se limpió la cara con la manga lo mejor que pudo y levantó la vista a tiempo de ver que Hope volvía a apuntarle con lo que parecía una montaña de ligero merengue de limón. 


			—¡Basta! —farfulló en voz baja pero con tono agresivo dando un paso al frente—. ¡Joder, Hope! ¿Qué coño haces? 


			—¡Quiero que te vayas! —respondió ella, lanzando el merengue—. ¡Fuera! ¡Ahora mismo! 


			

			Riley se agachó en el último segundo y el merengue le pasó junto a la oreja con un zumbido, para ir a estamparse en la puerta de entrada, esparciéndose por el resplandeciente suelo de madera pulida en un charco resbaladizo del color del sol. 


			—La leche, Riley —dijo Kellan por detrás de él—. Siempre sacas lo mejor de las personas, ¿eh? 


			Éste volvió la cabeza y fulminó con la mirada al muy cretino por burlarse. Craso error. Hope apuntó de nuevo, un poco más abajo esta vez, y le estampó un pastel de arándanos en el torso, desparramándole trozos de color azul oscuro por toda la camiseta, la cazadora y los vaqueros. Riley consiguió por fin salir de su estupor con un gruñido hostil. Levantó la mano derecha con la palma hacia arriba y los dedos separados, y la crema de chocolate que acababa de lanzarle se detuvo en el aire y cayó al suelo a un metro y medio de distancia delante de él. El ambiente se llenó de comentarios del estilo: «¡Mierda, ha apuntado demasiado bajo!» o «¡pesaba demasiado poco!», pero él sabía que su movimiento no le había pasado desapercibido a Kellan. El tipo dejó de reír y Riley juraría que podía sentir el peso de su mirada en la nuca. Ya se ocuparía después del silencioso torrente de preguntas que bullían en la cabeza del Vigilante, cuando consiguiera tranquilizar a la hidra que le tiraba pasteles a la cara. 


			Riley se limpió el relleno de los ojos y, entrecerrándolos, miró a Hope, que buscaba nueva munición detrás del mostrador. Antes de que le diera por atacar con algo más letal, como un cuchillo, cruzó el espacio cubierto de restos de pastel y llegó al otro lado del mostrador. Hope lanzó un chillido y trató de salir de allí y alejarse de él, pero Riley la agarró fuer


			

			temente del brazo y le dijo con un gruñido: 


			—Tenemos que hablar. A solas. 


			Ella forcejeó, lanzando una riada de creativas imprecaciones entre dientes echando chispas por los ojos. Sin inmutarse, Riley sacó su placa y se la mostró a toda la gente presente en el café con intención de que aquello impidiera que acudieran a rescatarla. Dudaba mucho de que Hope se hubiera dado cuenta siquiera de lo concentrada que estaba en escapar de él, tirándole con la mano libre de los dedos con los que le rodeaba fuertemente el bíceps en vano. Riley se guardó nuevamente la placa en el bolsillo trasero de los vaqueros y le soltó el brazo para retenerla por la muñeca, cerrando los dedos alrededor de los frágiles huesos con una presión inquebrantable. Y se la llevó a rastras por delante de una bonita mujer de mediana edad en la que reconoció a su tía. Millicent Summers estaba de pie junto a la caja observando con los resplandecientes ojos grises como platos, la boca abierta de aturdimiento al verlo atravesar la puerta batiente tirando de Hope. En vez de entrar en la cocina como creía él, entraron en una pequeña área de servicio situada entre las partes delantera y trasera de la casa, con otra puerta en la pared del fondo. 


			—¡Suéltame! —gritó Hope. 


			Riley bajó la vista y chocó con la de ella. La corriente de rabia, dolor y estupefacción que chisporroteaba entre ambos era tan salvaje que le sorprendió que no saliera humo. Era evidente que lo odiaba con toda su alma, casi con la misma intensidad con que él quería comérsela de un bocado. Desde la cabeza a sus piececitos embutidos en unas Doc Marten. La recorrió lentamente con la mirada fijándose en el jersey amplio y los vaqueros, que no ocultaban unas curvas espléndidas, antes de mirarla de nuevo a los brillantes ojos. Y se quedó allí parado, perdido, mirándola fijamente, tan tenso que no comprendía cómo no se partía por la mitad. Sentía que le ardían los ojos, el torso tenso, la piel tirante como si el cuerpo no le cupiera en ella, mientras la parte primitiva de su naturaleza aullaba en su interior, luchando denodadamente por emerger a la superficie. 


			

			«Ni se te ocurra», se reprendió con un gruñido. «Esta mujer está totalmente fuera de tu alcance, así que aléjate». 


			La furia visceral del merrick lo atenazaba por dentro como una garra feroz, pero él aplastó el embate mentalmente. Sus instintos le decía que diera marcha atrás, pero no podía alejarse de ella. No podía dejar de mirarla, de empaparse de ella, de deleitarse con la mujer de carne y hueso, una realidad que sobrepasaba con mucho las fantasías que durante años lo habían torturado. 


			Pero lo cierto era que la protagonista de esas fantasías era una niña que ya no existía. Una niña que se había ido para siempre. La mujer que tenía delante era una desconocida para él. Un enigma indescifrable e impredecible. La Hope que él conociera jamás habría perdido los estribos de aquella forma. Se habría quedado callada. Tímida. La mujer que tenía delante, estremecida de rabia, distaba mucho de ser una mujer tímida. Y, sin embargo, la habría reconocido de un solo vistazo. 


			¿Qué coño hacía Hope Summers en Purity? Si le hubieran preguntado cinco minutos antes, habría dicho que era imposible. Y, sin embargo, delante de sí, fulminándolo con la mirada, estaba la prueba evidente de que se equivocaba. 


			

			Estaba bien jodido y lo sabía, porque en ese momento se dio cuenta de que sólo había una cosa peor que desear algo que uno no tenía, y era tenerlo delante, y saber que no podía tomarlo. Sabía que estaba mal, pero la deseaba. Deseaba sentir debajo de él aquel cuerpo suave y femenino, penetrar en ella y dilatarla oyendo sus roncos gemidos de placer mientras la llenaba con su miembro duro. Quería enterrar los colmillos de su merrick en aquella garganta blanca y sentir el potente sabor de su sangre en la lengua. Llevaba pensando en ella desde que comenzara el proceso del despertar, claro que no era de extrañar puesto que los pensamientos del merrick habían ido siempre de la mano cono Hope. 


			Si fuera sincero consigo mismo, se dejaría de pamplinas de tipo duro y admitiría que nunca había dejado de pensar en ella. Que Hope lo había acompañado en todo momento, a lo largo de aquellos años, siempre rondando los alrededores de su conciencia. Siempre presente. Imposible quitarse de encima su aroma. Su risa. Sus sonrisas. Encontraba rasgos de la niña en la mujer. Si ya era bonita a los dieciséis, a los veintinueve era arrebatadora, pero no en un sentido de belleza superficial como las que llenaban las portadas de las revistas de moda. Ella era mucho más real. Más… Trató de encontrar la palabra justa, pero no dio con ella. 


			Hope, sin embargo, no tenía problemas en encontrar la forma de expresar lo que pensaba de él. La prueba le chorreaba por el pelo y la ropa. Seguro que tenía tarta hasta en las orejas. 


			

			—¿A qué demonios ha venido eso? —masculló. 


			Ella le respondió con un gruñido. Le gruñó mientras miraba a su alrededor en busca de algo más para lanzarle a la cabeza. 


			—¡Maldita sea, Hope! —bramó, sujetándola por los hombros al verla agarrar con la mano libre un pesado molinillo de pimienta, con la idea de estampárselo en la cabeza probablemente, una idea que se oponía frontalmente al recuerdo de su Hope adolescente, la chica calmada y afable. La que tenía delante de él era una condenada gata salvaje con las garras extendidas dispuesta a hacer sangre—. ¡Cálmate! 


			Ella lo fulminó con la mirada, entornando los ojos de topacio hasta reducirlos a dos rendijas furiosas. 


			—¡Quiero que salgas de aquí! 


			Él la sujetó con más fuerza, lo justo para inmovilizarla. 


			—Pues no pienso irme a ninguna parte, así que ya puedes ir calmándote. 


			—¡Quítame las manos de encima! —exclamó, todo su ser desprendía una furia salvaje y muy sexy. 


			—Con mucho gusto —respondió él con aspereza—. En cuanto crea que no vas a romperme la crisma con lo primero que pilles. 


			—¿Sabes, Ri? —terció Kellan arrastrando las palabras desde algún punto a su derecha. Era evidente que los había seguido—. Normalmente no se me da muy bien leer la mente de las mujeres. Demasiado complicado, a menos que estemos en la cama. Pero tengo la impresión de que ésta no se alegra mucho de verte. 


			Al oír la voz del Vigilante, Hope abrió los ojos desmesuradamente de una manera que resultó cómica. Se quedó inmóvil y, acto seguido, miró por detrás del hombro de Riley y contuvo la respiración al darse cuenta de que no estaban solos. Cerró los ojos muy despacio, tomó varias trémulas bocanadas de aire y, por fin, se relajó. 


			

			—Está bien. Vale —susurró en voz baja y algo pastosa. Parecía como si la furia se derritiera dejando a su paso una expresión un tanto angustiada en su hermoso rostro, una expresión que le removía la conciencia—. La última vez que te vi seguía atónita por lo que habías hecho, pero… he tenido muchos años para pensar en lo que ocurrió entre nosotros. Para pensar en cómo me trataste. Y supongo que… supongo que me ha salido todo de repente al verte. Pero ya estoy bien. Puedes soltarme. 


			Él gruñó entre dientes y ella levantó los párpados y lo miró, sus ojos llenos de vergüenza. 


			—De verdad, Riley —se tocó el labio superior con la lengua y Riley tuvo que hacer acopio de toda su resistencia cuando toda su sangre se precipitó hacia las regiones inferiores de su cuerpo, endureciéndole el miembro—. Es que me has pillado por sorpresa. 


			—Me gustaría ver de lo que serías capaz teniendo tiempo para planear un ataque —murmuró Kellan. Por el rabillo del ojo, Riley vio que el guapo Vigilante le guiñaba el ojo a Hope. 


			—¿Vas a presentarme a tu amigo? —dijo ella, alisándose el informe jersey mientras Riley se obligaba a dar un paso atrás. Le picaban las palmas de las ganas que tenía de seguir el mismo camino que las manos de ella, pero apretó los puños a lo largo de los costados, sintiéndose como si acabara de entrar en un sueño, o más bien una jodida pesadilla. 


			

			—Kellan —dijo con voz áspera—. Se llama Kellan Scott. 


			—Por favor, dime que vas a ser tú nuestra casera —dijo Kellan con un coqueto arrastre de palabras, una mano sobre el corazón al tiempo que le dedicaba la que probablemente consideraba su sonrisa más encantadora—. Dime que sí y de buena gana sacrificaré mi cuerpo a la causa. 


			Hope, que aparentemente no era inmune a los coqueteos del Vigilante, se puso roja como un tomate. 


			—¿Qué causa? —preguntó ella, obviamente confusa. 


			Riley se dio la vuelta y fulminó con la mirada a Kellan, que observaba con el hombro apoyado en la pared, los ojos azul verdoso pendientes de Hope de una manera que ponía a prueba su autocontrol. Y odiaba perder el control, joder. 


			—Ni se te ocurra —le advirtió con voz áspera. 


			Kellan parpadeó varias veces seguidas, enarcando las cejas con gesto de herida inocencia. 


			—¿Qué? 


			—No me vengas con que «qué». Y nadie te ha invitado —masculló Riley justo cuando un pegote de tarta se le despegaba del pelo y le caía en el hombro. Agarró el primer paño de cocina que tuvo a mano y se limpió la cara y la cabeza. 


			—No pensarías que iba a perderme toda la diversión —contestó el otro con una radiante sonrisa que dejaba a la vista una hilera de dientes blancos—. Dime una cosa, Ri. Esto de que te ataquen con pastelitos, ¿te ocurre muy a menudo? 


			

			—Las tartas de frutas no son pastelitos —contestó él, mirando de medio lado a Hope al tiempo que tiraba el paño sobre la encimera. 


			—¿Es eso cierto? —murmuró Kellan, rascándose la barbilla rasposa. 


			Hope asintió. 


			—Son postres. 


			El muy idiota le guiñó el ojo otra vez. 


			—Y también munición. 


			—Pero también hacemos unos pasteles muy ricos —le explicó ella, devolviéndole la sonrisa, aunque Riley se percató de la tensión alrededor de sus ojos—. Tienes que probar los de pecanas. Se derriten en la boca. 


			Kellan parecía cautivado, y Riley sabía perfectamente que no era en comida en lo que pensaba cuando dijo en un tono que parecía más un ronroneo: 


			—Te aseguro que lo haré, cariño. 


			—Basta —ordenó Riley, tratando de controlarse. Se concentró en Hope, que se había alejado un poco más de él, de modo que en ese momento estaba de pie con la espalda pegada al mostrador—. Lo primero es lo primero. ¿Qué es exactamente lo que haces aquí? 


			Hope se cruzó de brazos y enarcó una delgada ceja. 


			—Teniendo en cuenta que éste es mi negocio, sería más lógico que te lo preguntara yo a ti. 


			—¿Eres la dueña de esto? —preguntó Kellan. 


			Ella asintió. 


			—Mi tía y yo. Somos socias. 


			—Me refería a Purity —insistió Riley, interrumpiéndolos por segunda vez—. ¿Qué estás haciendo en Washington? 


			

			Riley se dio cuenta de que Hope estaba calculando hasta dónde podía contarle. 


			—Una amiga de Millie le dejó estas tierras al morir de cáncer de mama. Me asocié con ella y convertimos parte de la casa en un café. 


			—¿Y dónde está tu marido? ¿Trabajando? —preguntó Riley con tono ciertamente agresivo, mirando a su alrededor. Se había fijado en que no llevaba alianza, pero sabía que era lógico cuando se trabajaba en la cocina de un restaurante. 


			Un sonido amargo que no llegaba a ser una carcajada se atascó en la garganta de Hope, que se apartó el pelo de la cara con una mano suave y muy femenina. Aunque parecía que parte de la rojez del enfado se había difuminado, su piel poseía un tono de saludable vitalidad y lozanía, el color rosado de los labios y las mejillas totalmente natural. 


			—Más bien en la cárcel, en Carolina del Norte. 


			Riley se quedó mirándola fijamente, pensando que había oído mal. 


			—¿Qué demonios significa eso? 


			—Ten cuidado —le advirtió ella, tensándose súbitamente ante su tono—. Ésta es mi casa, Riley. No la tuya. No tienes ningún derecho a entrar aquí gruñendo. 


			—¿La cárcel estatal? —repitió él, intentando denodadamente comprender algo que le parecía incoherente. Un marido en la cárcel no encajaba en la vida de color de rosa, de casa con valla blanca que siempre había relacionado con aquella mujer. Tenía que estar tomándole el pelo, quedándose con él—. ¿De verdad me estás diciendo que el tipo con el que te casaste está en la cárcel? —dijo con tono áspero. 


			Ella dejó escapar una risotada de cansancio. 


			

			—Sí, ya sabes, esos sitios tan desagradables en los que encierran a los sinvergüenzas. ¿No hay cárceles donde tú vives? 


			Él siguió mirándola fijamente, tratando de ver más allá de su expresión hermética y su sarcasmo forzado, pero Hope había levantado unos gruesos muros a su alrededor que no le permitían entrar. 


			—¿Qué hizo para que lo metieran allí? 


			—¿Y eso qué importa? —preguntó ella, encogiendo uno de sus delgados hombros. El jersey se le resbaló un poco dejando a la vista la piel lisa y blanca junto con el fino tirante del sujetador, y los músculos de Riley se pusieron tensos—. Ahora estamos divorciados. Ya no es problema mío. 


			Los ojos le ardían, pero Riley seguía mirándola fijamente, tratando de encontrar sentido a sus palabras. Era como si su cerebro no pudiera procesarlas. ¿Divorciada? Ay, Dios, eso no era bueno. Era casi peor que estuviera casada. Que estuviera divorciada significaba que estaba… 


			«Déjalo. Sea como sea, no vayas por ahí. Sigue estando prohibida para ti». 


			Claro que sí. Aunque no estuviera casada, tendría algún novio formal. Y aunque tampoco fuera el caso, no podía tocarla, y menos sabiendo el desastre que implicaba estar con él. 


			—¿Entonces estás soltera? —murmuró Kellan, rompiendo el incómodo silencio que se había instalado en la fragante estancia. 


			—Es la última vez que te lo digo, Scott —gruñó Riley, interrumpiendo a Hope antes de que pudiera responder para no tener opción de oírlo—. No se te ocurra pensar en ella de esa manera. 


			

			—Puedes pasarte el día gruñendo, Ri, pero me temo que mi mente es muy poderosa —respondió el Vigilante, enarcando las oscuras cejas y ladeando con engreimiento la boca—. Va por libre, me temo. 


			—Ya, bueno, pues contrólala o te vas a encontrar con mi puño en… 


			—De acuerdo, ya lo pillo —dijo Kellan, riéndose y levantando las manos en señal de rendición—. Está prohibida. Igual que Millie. 


			Hope abrió desmesuradamente los ojos dorados. 


			—¿Mi tía está prohibida? —preguntó aparentemente fascinada. 


			El Vigilante sonrió de oreja a oreja. 


			—Eso me temo, cariño. 


			Las comisuras de los labios de Hope temblaron y Riley supo que estaba tratando de contener una de sus contagiosas sonrisas. Como las que lo animaban cuando era un miserable adolescente. Las que hacían que se sintiera como un dios cada vez que lo miraba con aquella suave y sensual expresión en los labios. 


			—Qué pena. Se va a decepcionar mucho cuando se entere. 


			—Yo ya lo estoy —contestó Kellan con un murmullo burlón—. Riley quiere matarme sólo por hablar contigo. 


			—¿De qué os conocéis exactamente? —preguntó, su curiosidad tan intensa que podía percibirla. 


			El sentido común de Riley le decía que se diera media vuelta y se fuera de allí como si lo persiguieran mil demonios, pero no se movió. Se fuera o se quedara, Hope estaba ahora en peligro. Había que desenterrar la cruz antes de que cayera en manos equivocadas y era demasiado realista para creer que no los habían seguido. Habían hecho lo imposible por no dejar huellas, pero sus esfuerzos no impedirían a los casus ni a los psicópatas de sus amigos dar con ellos, y rápido. Riley sabía que un casus podía sintonizar con el merrick al que perseguía y averiguar su situación exacta, como si aquellas demoníacas criaturas estuvieran equipadas con una especie de dispositivo de rastreo sobrenatural, y ahora que sabían que estaba en Purity no hacía falta ser un genio para comprender que había ido hasta allí en busca de la tercera insignia. Maldijo la situación pensando que aun en el caso de que hubiera alguna forma de disimular su presencia, algo que sabía perfectamente que era imposible, les bastaría con indagar mínimamente para averiguar que había estado haciendo preguntas sobre el terreno donde estaba la cruz, lo cual los conduciría directamente hacia Hope. 


			

			El hecho de que la cruz estuviera oculta en sus tierras significaba que Hope se iba a ver envuelta en el fuego cruzado estuviera él allí o no. Lo que significaba que hasta que encontraran la insignia necesitaría protección, y él estaba más que capacitado para hacerlo. Y a la vez sabía que estar tan cerca de ella era precisamente lo que no tenía que hacer. Ni siquiera conocía a la mujer en que se había convertido, pero había demasiado de la niña en la mujer actual y se estaba volviendo loco. Aún recordaba el sabor de su boca. La suavidad de su piel. La forma en que dejaba caer pesadamente los párpados cuando la tocaba. 


			«No vayas por ahí. Da un paso atrás y contrólate». 


			—¿Y bien? —lo instó ella—. ¿Se trata de algún oscuro y jugoso secreto? 


			

			Kellan pareció pensar con el cerebro por una vez y guardó silencio hasta que Riley dijo: 


			—No importa de qué nos conozcamos. 


			—Lo que tú digas —replicó ella con un hilo de voz. Estaba empezando a perder la paciencia y el enfado que sentía bullía en su interior, justo debajo de la superficie—. ¿Vas a decirme qué estás haciendo en Purity o es otro oscuro secreto? 


			Riley tomó aire, estudiando detenidamente su recelosa expresión, mientras se devanaba los sesos en busca de una explicación, pero tenía la mente demasiado nublada de deseo, rabia, frustración. 


			—¿Has estado antes en la ciudad? —le preguntó de repente con un hilo de voz áspera. 


			Vio la confusión en el rostro de Hope, que asintió con la cabeza y dijo: 


			—Tuve que salir a buscar más leche. ¿Por qué? 


			Riley sacudió la cabeza, consciente de que, efectivamente, había sido su aroma lo que había captado en la calle principal de la ciudad. Se frotó la cara con las manos mientras se debatía acerca de cómo decir lo que había que decir. No sabía ni por dónde empezar. 


			—Mira, sé que esto es… —dejó las palabras en suspenso, buscando lo más adecuado que decir—. Muy extraño —dijo finalmente haciendo rechinar los dientes—, pero necesitamos que nos des acceso al terreno que rodea la casa. La parte que se adentra en el bosque. Estamos buscando algo y confiábamos en convencer al dueño para que nos alquilara una de las cabañas y poder llevar a cabo la búsqueda en el terreno boscoso. 


			«¿Qué estás diciendo? No puedes quedarte aquí ahora… ¿Estás loco?». 


			

			—¿La búsqueda de qué? —preguntó ella, interrumpiendo su diálogo interior, desplazando con suspicacia la mirada entre uno y otro. 


			Riley cerró los ojos y trató de pensar. 


			—¿Te acuerdas de Saige? —dijo, pasándose una mano por el pelo al tiempo que abría los ojos—. Ella cree que está enterrado aquí. Es una especie de reliquia familiar y hemos venido a buscarla. 


			Hope miró a Kellan. 


			—¿Habla en serio? 


			El Vigilante asintió con la cabeza. Riley carraspeó y a continuación dijo: 


			—Sé que suena extraño, Hope, pero es importante. 


			—¿Por qué? —preguntó ella, mirándolo de nuevo a él, la boca apretada en una fina línea. 


			«Porque mi vida se está desmoronando. Porque si no lo encontramos, lo hará otro, un monstruo que podría hacerte mucho daño sólo para llegar hasta mí». 


			En vez de murmurar algo tan patético y melodramático, se limitó a decir: 


			—Vas a tener que creerme. 


			—Me parece que no —contestó ella con una carcajada, los brazos cruzados en el pecho de una manera que enfatizaba la sombra del escote que formaba el cuello en «V» del jersey—. Esto es mío y de Millie, Riley. No vas a ponerte a excavar sin decirnos qué está pasando. 


			En un intento obvio de ayudar, Kellan levantó los hombros y dijo: 


			—No es fácil de explicar. 


			—Inténtalo —lo desafió ella, entornando los ojos. 


			

			—Maldita sea —espetó Riley—. Baste decir que hay vidas en peligro. Es lo único que te hace falta saber por el momento. 


			—¿Vidas? —Hope juntó las cejas con una mezcla de frustración e incredulidad—. ¿Las de quién? 


			Riley maldijo en silencio, dolorosamente consciente de que estaba enmarañando la explicación con cada maldita palabra que salía de su boca. 


			—No tengo tiempo para entrar en detalles y será mejor para ti no conocerlos. Pero nosotros no somos los únicos que queremos lo que está oculto en tu propiedad. Por eso hay personas en peligro. 


			Ella lo miró desconcertada. 


			—¿Y te corresponde a ti protegerlas? 


			—Lo cierto es que sí —explicó él con un profundo suspiro, pellizcándose el puente de la nariz. Se le estaba empezando a poner dolor de cabeza. 


			—Vaya, menuda responsabilidad —dijo ella, enarcando las cejas—. ¿Es que te has convertido en Dios en los últimos trece años? 


			Kellan reprimió otra carcajada, mientras que Riley apretaba la mandíbula. 


			—Soy sheriff —masculló él—. En Colorado. Ahí es donde vivo. 


			—Ya —dijo ella con un hilo de voz—. Supongo que eso explica la pistola. 


			Riley guardó silencio un momento al darse cuenta de que debía de haber visto la Beretta que llevaba en la funda debajo de la cazadora. Se metió las manos en los bolsillos y dijo: 


			—Sé que pasaron muchas cosas entre nosotros, Hope, pero la seguridad de mi familia está en peligro. Si no fuera por eso, te aseguro que ya me habría ido y no estaríamos teniendo ahora mismo esta conversación. 


			

			Otra risotada amarga escapó de los labios de ella, que volvió la cabeza hacia la ventana larga y estrecha. Se estaba preparando tormenta sobre el océano a lo lejos. 


			—¿Tu madre y Saige están en peligro? —preguntó al cabo de un momento con voz queda y hasta serena—. No conocí bien a Ian, pero tu madre y tu hermana siempre me cayeron bien. 


			—Saige está involucrada, sí, pero Elaina… falleció a principios de año. 


			Vio que los hombros de Hope se ponían rígidos por la sorpresa, pero que seguía sin mirarlo. 


			—Lamento lo de tu madre —tomó una profunda bocanada de aire y la soltó muy despacio—. Y aunque sé que debería decirte que te fueras al cuerno, parece que mi estúpida curiosidad puede más que yo, porque me muero por saber a qué has venido en realidad. Las cabañas están vacías ahora mismo, porque pensábamos hacer reformas, así que si queréis, os alquilaré una. 


			—Gracias —contestó él con voz áspera, mientras que, por dentro, una voz le gritaba: «¡Idiota! ¡Estúpido! ¡Capullo!». 


			—No me las des —contestó ella, topándose con la mirada de él—. Todavía no te he dicho lo mucho que pienso cobraros por la estancia. 


			—Algo me dice que no vamos a pagar la tarifa establecida —dijo Kellan con ironía. Por su tono se diría que la situación le parecía graciosa. 


			Ella levantó una mano y se frotó la frente como si le doliera. 


			

			—Revisaremos las condiciones del contrato cuando volváis. 


			—¿Cuando volvamos? —repitió Riley. 


			Ella señaló la puerta que él había supuesto conducía a la cocina. 


			—Estaba preparándome para la comida. Tengo que terminar y… 


			—Tendrás que hacer más tartas —la interrumpió Kellan, arrastrando perezosamente las palabras. 


			La comisura de los labios de Hope tembló, pero no llegó a ser una sonrisa completa. 


			—También, sí. Prepararé la cabaña y os la enseñaré esta tarde. Todas están en el camino que sale del jardín trasero en dirección al bosque, así que podréis ocuparos de lo que sea que hayáis venido a hacer sin que nadie os interrumpa. 


			Riley se quedó mirándola con ganas de decirle que necesitaban la cabaña ya mismo, pero sabía que poner algo de distancia entre los dos en ese momento era una buena idea. Con un poco de suerte, Hope se asustaría y se iría de la ciudad. Que era lo que él quería precisamente. 


			«Sí, claro». 


			Ignorando a su voz interior dijo: 


			—Volveremos hacia las tres entonces. 


			—Está bien —dijo ella con un suspiro y, dándose media vuelta, se dirigió hacia la puerta batiente. 


			—Hope —la llamó él. 


			—¿Sí? —preguntó ella, mirándolo por encima del hombro, una mano en la puerta. Riley se quedó mirando su espesa mata de pelo reluciente durante un momento. Nunca se lo había visto tan largo. Las puntas le rozaban la base de la columna vertebral. Le resultó una imagen insoportablemente erótica, aunque no fuera vestida para seducir a nadie—. ¿Qué pasa, Riley? —lo instó ella con tono impaciente. 


			

			—Si alguien te pregunta, no me conoces. Has reaccionado así —hizo una señal hacia la parte delantera del café—, porque creíste que era otra persona. ¿Lo has entendido? 


			Ella puso los ojos en blanco. 


			—Lo que tú digas. 


			Él apretó la mandíbula consciente de que Hope no se hacía una idea de lo importante que era aquello y deseó no haber ido a Purity. 


			—Lo digo en serio, Hope. 


			—Ya te he oído la primera vez, sheriff Buchanan —contestó ella, sosteniéndole la mirada mientras sacudía lentamente la cabeza a un lado y otro—. Seamos sinceros. No creo que sea mentira, porque la verdad es que nunca llegué a conocerte de verdad. 


			Riley miró la puerta cerrarse tras ella y se quedó allí parado, aspirando grandes bocanadas de aquel delicioso aroma, mareado. En muchos aspectos, Hope era una desconocida, pero seguía deseando ir tras ella, tumbarla en el suelo, desnudarla y estudiar los cambios que se habían producido en su cuerpo. La verdad era que no la había visto nunca desnuda. Siempre le había dado demasiado miedo perder el control. Sólo tenía diecisiete, pero sus apetitos sexuales ya eran intensos. Demasiado para lo que una chica virgen como Hope debería tener que soportar. Así que optó por reprimirse esperando a que se hiciera un poco más mayor… 


			Y entonces la perdió para siempre. 


			Sacudiendo la cabeza se dio finalmente la vuelta, sorprendido al ver que Kellan seguía allí, esperando tranquilamente. Estudiando en silencio su expresión que, sin duda, revelaría mucho más de lo que él, Riley, quería. Se sentía demasiado vulnerable en ese momento. Demasiado expuesto. Regresó al bullicioso café sin decir una palabra, donde un empleado estaba limpiando los restos de tarta del suelo. Sin hacer caso de las miradas de curiosidad, los dos hombres salieron a la calle. Había empezado a chispear. 


			

			—Entonces, ¿vamos a hablar de ello? —dijo Kellan como si tal cosa. 


			—¿Hablar sobre qué? —contestó Riley, levantándose las solapas de la cazadora. El corazón seguía latiéndole con fuerza. 


			—Sobre lo que vas a hacer respecto a la mujer —murmuró el otro, mientras el viento empezaba a soplar con más fuerza revolviéndoles el pelo. Los truenos sacudían los cielos con fuerza, cada vez más cerca—. Quién es. Por qué te odia. Por qué no puedes quitarle los ojos de encima. Esto último no requiere gran explicación en realidad porque está buenísima, aunque no alardea de ello. Y tampoco podemos olvidar que casi te desmayaste cuando la viste. 


			—No me he desmayado en mi vida —contestó Riley con un gruñido—. Y no es asunto tuyo. 


			Kellan emitió un desagradable pitido con la boca y sonrió. 


			—Respuesta equivocada, tío. Ahora mismo estoy haciendo de canguro, ¿recuerdas? Todo lo que hagas es asunto mío. 


			—Canguro... y una mierda —gruñó el otro, dirigiéndose hacia la calle principal—. En Ravenswing no sabían cómo librarse de ti. 


			

			Kellan sacudió la cabeza y chasqueó con la lengua al mismo tiempo. 


			—Qué desagradable, sobre todo viniendo del bueno de san Riley. ¿Qué diría tu hermano si te oyera hablar de una forma tan grosera? 


			Riley respondió con un gruñido y arrugó el labio al oír el ridículo mote que le había puesto Ian. Sí, él se había esforzado por marcar la diferencia esforzándose por hacer lo correcto, lo que era justo y puro, pero lo había hecho porque sabía lo que el futuro le tenía preparado. Sabía que las cosas se iban a embarrar y sabía que tenía que marcar puntos a su favor mientras aún tuviera tiempo, antes de mandarlo todo al infierno. 


			Avanzaron por la atestada acera. Kellan iba a su lado, en silencio, mientras él no dejaba de darles vueltas a las cosas. 


			—Tenemos que volver a la camioneta a por ropa limpia. Después podemos ir a comer algo al bar que había cerca del aparcamiento. ¿Cómo se llamaba? 


			—Shorty’s. 


			—Sí, ése —murmuró, resistiendo las ganas de regresar al café de Hope y seguirla a todas partes como si fuera un escudo protector. A cada paso que daba alejándose de ella, su agitación aumentaba, tensándolo, haciéndolo sudar. Empezó a sentir un hormigueo en la nuca y trató de calmar la molesta sensación frotándose con la mano, la sensación de que alguien los vigilaba. Escudriñó atentamente la atestada calle en busca de la fuente, pero no encontró nada que le llamara la atención. Nadie con los ojos claros de color azul hielo. Aunque tampoco importaba mucho. Quizá los ojos de los casus no pasaran desapercibidos, pero los soldados del Colectivo que colaboraban con aquellos monstruos eran humanos. Cualquiera podía ser uno de ellos, podían estar en cualquier parte. 


			

			El ejército del Colectivo era una combativa organización formada por mercenarios humanos que dedicaban todos sus esfuerzos a eliminar toda presencia sobrenatural de la faz de la Tierra. Gracias a un inesperado aliado, un teniente coronel del Colectivo llamado Seth McConnell, sabían que los casus y el Colectivo habían empezado a colaborar con el objetivo de conseguir las Insignias Negras. Según Seth, un misterioso hombre llamado Westmore estaba tras la inverosímil alianza, aunque se desconocían sus motivos. Pero, fuera lo que fuera, Riley y los otros sabían que no podía ser bueno. 


			Sin poder quitarse de encima la sensación de que los estaban observando, Riley estuvo a punto de darse media vuelta y salir corriendo hacia el café, pero se contuvo. Lo último que quería era llamar la atención sobre Hope. Aunque tendría que registrar sus tierras, sabía que cuanta más distancia hubiera entre ellos, mejor. Lo que significaba que no era necesario revolotear a su alrededor como un amante excesivamente protector. 


			De repente, Kellan dijo: 


			—¿Qué pasa? 


			Riley lo miró inquisitivamente. 


			—Pareces un petardo telepático a punto de estallar con tantas vibraciones. ¿Qué pasa? ¿Tus instintos animales te dicen que estés alerta? 


			

			No le gustaba, pero tenía que admitir que era impresionante lo bien que se le daba a Kellan leerle la mente. 


			—Me da la sensación de que tenemos compañía — contestó en voz baja, y añadió—: Por eso creo que lo mejor será quedarnos lo más cerca de Millie’s que podamos. No quiero correr riesgos. 


			—No te lo voy a discutir —contestó Kellan, escudriñando las aceras llenas de gente—. ¿Sabes? Si ya tenemos a uno de ellos encima, podría ser Gregory. 


			Riley asintió. El pánico le atenazó la garganta al oír el nombre del casus que parecía tener un interés personal en acabar con todos los Buchanan. El primer casus que regresó a la Tierra fue el hermano de Gregory, Malcolm. Ian lo mató con una de las Insignias Negras y, al llegar, Gregory trató de vengar la muerte de su hermano matando a Saige. Aunque no habían tenido noticias suyas desde que rescataron a ésta de las garras de Westmore, todos sabían que seguía vivo, aguardando, sin duda, el momento oportuno para atacar. Por eso, su hermana no salía prácticamente de Ravenswing. Su futuro marido, un Vigilante llamado Michael Quinn, no tenía intención de correr riesgos en lo referente a su seguridad. Riley pensó que su asilvestrada hermanita se moriría de impaciencia allí encerrada, pero no. Saige estaba resplandeciente, los ojos azules le brillaban de felicidad, rebosantes de una paz que jamás habría esperado ver en ella. Y lo mismo sucedía con Ian, que iba a casarse con su prometida en dos semanas, en el complejo de los Vigilantes. 


			—Entonces, si no podemos hablar de la mujer, ¿qué me dices de lo otro? —preguntó Kellan, sacándolo de sus pensamientos cuando empezaban a caer ya las primeras gotas de lluvia. 


			

			—¿Lo otro? 


			—Lo que has hecho, sí —confirmó Kellan, bajando la voz antes de añadir—: Detener la tarta en el aire. No creas que no me he fijado. Nos preguntábamos cuál sería tu don. Y parece que ya lo hemos averiguado. 


			Riley sabía perfectamente a lo que se refería Kellan. Sus hermanos tenían talentos especiales, aunque Ian todavía no se acostumbraba a sus inusuales sueños y a los momentos de clarividencia. Al contrario que en el caso de Saige, que descubrió que podía comunicarse con los objetos cuando era adolescente, Ian y él no habían descubierto sus «dones» hasta que se iniciaron los despertares. Saige les había explicado que el despertar del merrick los había liberado pero que, en realidad, siempre habían estado ahí, latentes, porque tanto Ian como él se negaban a aceptar que fueran algo más que humanos normales y corrientes. 


			—Supongo que es una especie de telequinesia — continuó Kellan. 


			—No tengo ni idea de lo que es... —masculló Riley—. Y te aseguro que no me apetece hablar de ello. Lo único que necesito es paz y tranquilidad ahora mismo. Necesito pensar. 


			—Piensa todo lo que quieras, pero no va a cambiar nada. 


			—¿De qué hablas? —exigió saber Riley con tono áspero justo cuando empezó a sonar el móvil del otro. 


			Kellan no le dio explicación alguna. Se limitó a sonreír y respondió al teléfono. 
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